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H ACE dos años en un ac­
ciden te autom ovilístico 

ocurrido  en las cercanías de 
Burgos m urió  M anuel A lto­
laguirre . A h o r a  ponem os 
leer sus “P oesía: Com pletas” 
(1926-1959) en un  herm oso 
tomo publicado por el Fondo 
de C ultura Económ ica en su 
colección “T ezontle” que es­
tuvo al cuidado de M artí So­
le r y Luis C trnuda .

M anuel A lto laguirre  p e rte ­
necía a aquel grupo de poe­
tas cuya alta calidad y nú ­
m ero perm itió  hab lar a los 
críticos de un  secundo Siglo 
de Oro de la lírica españo­
la. E ra como el B enjam ín da 
/aquel grupo. Estaban en tre  
ellos los poetas-profesores, 
como Jorge G uillén y Pedro 
Salinas; los poetas de veta 
popular, como Lorca y Al- 
berti, y otros de ^anta alcur- 

j nía como C ernuda, L arrea  y 
! A leixandre. Sin con tar algún 
jovenzuelo dotado de genio 
que la g u erra  civil señalaría 
con subrayado trágico, como 
Miguel H ernández.

Había nacido M anolíto Al- 
í to lagu irre  en Málaga, en 
1906. Con su paisano Emilio 
Prado fundó  “L ito ral” una 
de aquellas rev istas poéticas 
que tan pródiga fue la líte- 
ra tu ra  hispánica en  la déca­
da del 20 al 30. Cuando cum- 

| pie los vein te años se lanza 
in trép ido  a publicar su p r i­
m er libro  de versos: “Las Is­
las Inv itada” que ab re  este 
volum en postum o. Esta edi­
ción de “T ezontle” recoge 
sus otros libros, editados por 

i el propio poeta, además de

poesías de la últim a etapa de 
su vida aún no recocidas en 
volum en. Se incluyen tam ­
bién sus versiones de “Ado- 
nais” de Shelley y “Festín  
d u ran te  la p es te” de Pusch- 
kin.

Vale decir, en esta rev i­
sión rap ida de su poes.a, que 
M- A. no en trega  la fuen te  
fresca de su lirism o al cauce 
u ltra ísta , ni deviene poeta 
deshum anizado o puro  como 
laníos o tros que quisieron 
am putar, con el r ig o r abs­

tracto  e in te lectual, el h e r­
vor in tuitivo y la co rrien te 
cálida de su propio verso: 
Quien lea ahora los versos de 
A lto laguirre  hallará jun to  a 
la m etáfora nueva una su e r­
te de ágil adem án gracioso 
que viene quizás del barroco 
o se in se rta  — m ucho más 
en lo hondo— en un garrí- 
larcism o que sólo florecerá 
con vigor en años de m adu­
rez.

Porque en este poeta m a­
lagueño hay acaso una real 
gana que perm ite  a su insp i­
ración b ro tar po rque sí, sin 
más alam bicam ientos, pero 
sin lastres an tañones de r e ­
tóricas superadas. Son así y 
nada más. Q uedan p recisa­
m ente en esta m anera y con 
tal form a, y no deben se r to ­
cados ni retocados. Ahí esta 
su gracia y no puede ser rec 
tificada. Cuando G erardo 
Diego le in te rro g a  para su 
antología lírica sobre sus cá 
nones y sus guías, responde 
“Mi poesía ostenta com’o 
principal influencia la A&

Ju an  Ram ón Jim énez, sopor­
ta  la de Don Luis de Gongo- 
ra  y se sien te herm ana m e­
nor de la de P ed ro  S alinas”.

H erm ana m enor, dice. No 
sé por qué esto de “h erm a­
na m en o r” siem pre m e ha ¡ 
parecido qu r define la poesía 
de M. A. al lado de la de sus 
h e r m a n o s  de generación. 
Bien cierto  es que había de­
term inado  los lím ites de su 
te rrito rio  y no p re tend ió  sal­
ta r las fro n te ras . Ahí están  
sus opiniones sobre la poe­
sía que en esta edición han 
sido incluidas con acierto  por 
sus com piladores. D entro  de 
su propio  ám bito, con cuánta 
g racia se m ueve y con qué 
sutil p rec isión  p e n e tra  hasta  
ciertas notas sen tim en tales 
que podrían  clasificarse co­
mo un  neo-rom anticism o: ¡ 
“La poesía es reve ladora  de 
lo que ya sabem os y o lvida­
mos. En ella, ensayam os la 
m uerte , mas que con el sue­
ño. Ella nos libera  de lo cir-j 
cunstancial, de lo tra n s ito ­
rio. E lla nos hace unánim es, 
com unicativos- El verdadero  j



poeta nunca es voluntario, si­
no fatal”.

Dentro de la díáspora es­
pañola, la poesía de M. A. fue 
también como voz de la Es­
paña peregrina, adolorida, 
conmovedora. Como tantos 
>tros de sus compañeros de 
lestierro, volvió a España pa 
ia morir. Ya tenía muy que­
dada la voz, querenciosa de 
ia muerte, cuando partió ha­
cia otros territorios. Y cuan­
do ahora releemos sus versos 
advertimos quizá una escon-

'dida previsión, un cortejo tá­
cito a la muerte. Lo que ayer 
sólo era expresión melancó- 

i  lica, nos acontece pensar qua 
es sólo visión del minuto pos­
trero:

“Mi vida está enamorada 
su prometida es la

(muerte”. 
“Ven, muerte, que soy un 

(niño
y quiero que me desnuden, 
que se fue la luz y tengo 
cansancio de estos

(vestidos”.

Volvemos a leer aquellos 
versos a Saturnino Ruis, 
obrero impresor, escritos du­
rante la guerra civil. Vemos 
a Manolito, como un angelo­
te enorme, artesano y poeta, 
pegado a las máquinas de su 
imprenta, en la lenta y firme 
labor de todos los días, ha­
ciendo poesía con sus manos 
manchadas de tinta y de gra­
sa. No podemos menos qus 
recordarlo, la última vez qua 
vino a Cuba, grande y grue­
so, siempre con sus ojos ino* 
centes y risueños, oyendo 
con atención Ir voz interior 
de su poesía, viviendo el sue­
ño de su vida, dejando oír 
con voz tenue los leves co­
mentarios que la existencia 
le marcaba, sin atreverse a 
levantar la cabeza, presente 
y ausente a un tiempo. Habrá 
que escribir lo que él dejó 
estampado hace ya tiempo:

“Aunque no estés aquí
(sigues estando 

en la memoria de los qua 
(te vieron”.


